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PRÓLOGO

Laura Pérez Castaño*1

Las que cuidan han callado durante mucho tiempo. Por eso es muy impor-
tante escucharlas cuando hablan. Sus narraciones tienen un enorme valor 
porque son mayúsculas las dificultades que esconden sus silencios. A menudo 
han callado porque nadie les ha preguntado sobre sus vidas y, cuando les han 
preguntado, cuando se abre el cajón de sus vivencias, salen historias como las 
que se han recogido en este libro. 

Son historias de mujeres que narran en primera persona la realidad de un 
sector de ocupación con menos derechos que la mayoría. Y que si no hablan 
es, en parte, por el miedo a perder los pocos derechos que tienen. 

Son historias de mujeres migrantes, de cuyos sueldos dependen en ocasio-
nes sus familiares en países de origen o los procesos de reagrupación familiar 
en los que han depositado todas sus ilusiones. Y por eso no faltan un solo 
día al trabajo. Y por eso cumplen con horarios interminables que dificultan 
el autocuidado y derivan en problemas de salud, física y emocional.

Son historias de mujeres migrantes y precarias que han soportado chan-
tajes con la esperanza de regularizar su situación administrativa, ahorrar un 
poco, aunque sea sin cobrar nunca las pagas dobles que les tocaría. Que 
reivindican el buen trato, el respeto. Y que denuncian experiencias de abuso 
laboral y violencia sexual. 

Aún hoy día, el trabajo de cuidados adolece de una profunda falta de 
reconocimiento. Una buena manera de ejemplificar este hecho es a través 
de una imagen de la vida de mi madre, trabajadora del hogar. Después de 
años de no faltar al trabajo ni un solo día, la familia para la que trabajaba la 
despidió y, como cierre de la relación laboral, no le entregaron un finiquito 
o indemnización, sino que le regalaron una planta. 

* Tenienta de Alcaldía de Derechos Sociales, Justicia Global, Feminismos y lgtbi del 
Ayuntamiento de Barcelona.
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En la planta se materializa la realidad más que simbólica de la desvincu-
lación del trabajo del hogar del propio concepto de trabajo y de los derechos 
asociados. ¿En qué otro trabajo a un empleador se le ocurriría ofrecer un fini-
quito de estas características? Se trata de una expresión clara de desprotección 
en la garantía de derechos laborales con varios agravantes que las experiencias 
personales de este libro ilustran. 

La lucha por los derechos de las trabajadoras del cuidado y del hogar 
es, ante todo, la lucha por romper el imaginario de que no es un trabajo de 
verdad, que no se merece estar junto al resto de empleos, ni en reconoci-
miento social ni en derechos. Este prejuicio tiene mucho que ver con que la 
gran mayoría de las trabajadoras del sector son mujeres, y muchas de ellas 
migrantes, a menudo en situación irregular. 

En el fondo de esta cuestión está una visión del mundo, social y econó-
mica, que ha menospreciado todo aquello relacionado con lo doméstico. La 
esfera productiva de la economía, asignada tradicionalmente a los hombres, 
asume una centralidad social, desplazando en reconocimiento e importancia 
todo aquello vinculado al ámbito reproductivo. Así, esa mujer migrante y 
precaria asumirá los trabajos menos valorados socialmente y peor pagados. 

Mi madre llegó a Barcelona después de una corta experiencia en una casa 
de Madrid, donde llevó su maleta con pocas cosas desde un pueblo extreme-
ño. Como el resto de mujeres de mi familia, buscó oportunidades en la gran 
ciudad. Ellas son una de las caras de la migración interior claramente mar-
cadas por la clase social. Llegaban a la gran ciudad a servir en casas de gente 
adinerada. Sin apenas formación, cuidaban a las criaturas, a los mayores y 
dependientes, cocinaban, limpiaban, a veces todo a la vez. En régimen interno 
al inicio, y al formar una familia propia, acumulando horas en varias casas, 
oficinas… La que tuvo más suerte con algo de estabilidad y posibilidad de 
un contrato hoy podrá disfrutar de una prestación de jubilación. La mayoría, 
entre ellas mi madre, no. De nuevo, en las cifras de la economía sumergida 
del trabajo del hogar y los cuidados se niegan derechos asociados a cualquier 
otro trabajo, como la jubilación o el desempleo. 

Esa historia de migración es la historia de las cadenas globales de cuida-
dos que hoy se dibuja en las historias de mujeres que abandonan sus países 
y familias para venir a desempeñar estos trabajos en España. Y dejan a sus 
hijos/as y mayores al cuidado de otras mujeres. Hoy, ellas, ya no son extre-
meñas. Son de Honduras, de Filipinas, de Ecuador, de Marruecos… y sufren, 
a diferencia de la generación de mi madre, el peso de la Ley de Extranjería. 

Las cifras hablan por sí solas: más de 580.000 personas se dedican al 
trabajo doméstico en el Estado español, según la encuesta de población activa 
(Epa) de 2019. De estas, más del 30 % no están dadas de alta en la Seguridad 
Social, es decir, que una de cada tres forma parte de la economía sumergida. 
El 95 % son mujeres y el 42 % del total son de origen extranjero, en su mayor 
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parte provenientes de países no comunitarios. La mayoría trabaja a tiempo 
parcial, con la precariedad de ingresos que ello conlleva. A estas cifras habría 
que añadir las de todas las personas —también mayoría de mujeres— que 
trabajan en residencias o servicios de atención domiciliaria, dos ámbitos don-
de la precariedad laboral y de medios también es frecuente, como demostró 
trágicamente la primera ola de la pandemia de Covid-19.

Hay tres cuestiones clave en la vulneración de derechos de estas mujeres y 
que tienen que ver con sus derechos de ciudadanía, el reconocimiento de los 
derechos laborales en igualdad de condiciones en el Régimen de la Seguridad 
Social y las características del trabajo que dificultan la organización colectiva. 

La irregularidad administrativa mantiene a cientos de miles de trabajado-
res y trabajadoras del hogar y los cuidados en una situación de indefensión que 
solo beneficia a empleadores con pocos escrúpulos. De hecho, se usa como 
instrumento de chantaje, como recoge una de las mujeres entrevistadas en 
el libro: «te dicen que, si trabajas tres años te damos los papeles, y llegados 
los tres años nos despiden». La regularización administrativa de todas las 
trabajadoras del sector es una condición necesaria para dignificar el trabajo 
de cuidados y garantizar que se desempeña en condiciones de dignidad unas 
tareas imprescindibles para la vida.

La lista de injusticias legales que sufren las que cuidan es infinita, empe-
zando por la enorme prevalencia del trabajo sumergido y su no pertenencia 
al régimen general de la Seguridad Social. Esta discriminación implica que 
no pueden recibir prestaciones por desempleo, el Fondo de Garantía Salarial 
no las cubre en caso de impagos del empleador y no cobran prestaciones 
contributivas como la de incapacidad. La inclusión del trabajo del hogar 
y del cuidado en el régimen general de la Seguridad Social en condiciones 
de igualdad es una deuda histórica del Estado con este sector, junto con la 
ratificación del Convenio 189 de la Organización Internacional del Trabajo 
sobre trabajo doméstico.

La actual regulación del trabajo del hogar en el Estado español se traduce 
en precariedad laboral, sueldos a menudo muy bajos y una atomización de 
las trabajadoras que dificulta su organización y su afiliación a sindicatos. 
Por eso es especialmente valioso que surjan cada vez más organizaciones del 
sector, que sean visibles y sus voces suenen cada vez más fuertes en el debate 
público, algunas de ellas representadas en este libro. 

La falta de derechos y atomización de las trabajadoras también dificulta 
llevar a cabo políticas públicas para apoyarlas desde los ayuntamientos, pero 
aun así en Barcelona llevamos años explorando todas las posibilidades. Hemos 
puesto en marcha Puntos de Defensa Laboral, de los que se han beneficiado 
decenas de miles de mujeres de la ciudad, y hemos creado el espacio Barcelona 
Cuida, donde, entre otros servicios, se ofrece asesoramiento legal y apoyo 
psicológico a las trabajadoras del sector. Medidas destinadas a mejorar la vida 
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de las trabajadoras del hogar y el cuidado dentro de lo que nos permiten las 
limitadas competencias municipales. También coloca en el centro de los ser-
vicios municipales el mensaje claro de que este es un trabajo importantísimo, 
y que las mujeres que lo llevan a cabo merecen todos los derechos, apoyo y 
el reconocimiento social.

El libro que presentamos consigue también reflejar la enorme implicación 
emocional que exige el trabajo del hogar y del cuidado, una demanda de 
fidelidad que a menudo va más allá de lo habitual en cualquier otra relación 
laboral. La cuestión emocional es una especificidad importante del trabajo 
de cuidados porque se produce en el espacio privado, e implica conocer y 
gestionar mucha información familiar, incluso los secretos.

En ese marco de intimidad, las faltas de respeto y los abusos son frecuen-
tes, como reflejan algunos de los testimonios recogidos en el libro: 

Yo hago las cosas con mucho cariño, y me entrego mucho, porque cuan-
do voy a trabajar no pienso que soy una empleada, pienso que soy una 
persona de la familia, cuando veo que son un poco mayores pienso que 
esa persona podría ser mi madre o mi padre, entonces trato con cariño, 
pero también quiero respeto y muchas veces no hay.

En sociedades tremendamente desiguales en las que los cuidados están 
desposeídos de reconocimiento y visibilidad, las mujeres migrantes precarias 
tienen todos los puntos para asumir esos trabajos. Son ellas las que sostienen 
la vida, es su trabajo el que resuelve el día a día. Escuchemos, en este libro, 
a las que cuidan.
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